
(ANO PRTMF.RO.) 14 AGOSTO 1855.

Formosis levitas semper árnica fuit.
Zas bellas gustan de ligereza y variedad.

PROPEHC. cleg. i3,.

COSTUMBRES.

ARTICULO TRAJTOCIBO.

El día después de! del baile dado por
la marquesa de C... nos hallábamos re-
unidas varias personas en casa de la ele-
gante y discreta condesa de S.... las mas
con el objeto de saber de su salud , pues
no se la había visto en la función.

No era la conversación muy animada.
Los mas se resentían aun del cansancio
y de !a falta de sueño. Una expresión ca-
sual , de estas que solo sirven para rom-
per un silencio monótono , dio lugar á la
picante conversación que referimos.

I.

— La baronesa de.. . acaba de llegar,
dijo «na señora , y rne ha traído un par
de guantes los mas frescos y mas cómodos
que. en mi.vida he gastado.

— A propósito de guantes , interrum-
pió otra persona , no estoy por los colores
claros y ahora han dado en llevarlos to-
dos los jóvenes.,., es observación que he
hecho.

— ¿ Y no adivinas querida mía , la
causa de eso? dijo la señora de la casa.
Pregúntaselo á nuestro joven teniente:
él te la dirá : consiste en que quieren
aprovechar los guantes que han servido
en la sitare de la víspera.

— Dice bien la Condesa , exclamaron
los hombres á un tiempo.

— He visto no sé donde, continuó la
Condesa ? un bosquejo de costumbres } y
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del carácter de las personas , apoyado en
la observación de las fisonomías y en el
modo de ponerse el pnuuelo al cuello ;
pues me parece que se podría hacer un
estudio particular del carácter y de las
acciones con la sola inspección de los
guantes al otro día de un baile ó de un
rout.

No bien hubo acabado la Condesa
cuando todos á una se. empeñaron en que
explayase esta idea. Tocios aseguramos te-
ner los guaníes de la víspera.

— En buen hora , repuso la Condesa...
no prometo fijar rail variados matices ,
no pretendo hacer retratos tan atinados
como I3S (le Lnvater,... Pero,...

— A ¡órnenos serán mas indulgentes.-—
No se fie V. demasiado, coronel ; antes
al contrario ; le prometo á V. ser severa.
Sin ir mas lejos, empecemos por V. A ver
los guantes.

— Ahí eslán , dijo el coronel, ense-
nando las manos.

— Mucho los ha cuidado el coronel,
dijo una linda joven, no están puercos.

— ¿ Me reconvienes por eso de no ha-
berte sacado á bailar, prima? á mi edad,
á treinta y cinco anos, ya no se baila.

— Cierto, interrumpió la Condesa ; pe-
ro se, juega todavía.

— ¿ Cómo ? ¿ puede Y'. creer que yo
hubiera preferido....? —Coronel, la de-
fensa es inútil ; no soy yo quien le acusa
á y. , sino sus guaníes arrugados , cha-
fados, apañuscados entrambos á dos, siem-
pre que el contrario descubría el rey....
ó.... Mucho ha perdido Y. , coronel. Vea
V.; le falta un pedazo al guante izquier-
do. — Pero por Dios , Condesa } consiste
en que me estaban estrechos. — Excelente
fuera esa excusa sino tuviese V. mas
Fuerte la mano derecha, como es natural.

——Estoy batido, dijo el coronel.
— Por lo que hace á mí , señora , dijo

el joven Carlos.... no temo acusación nin-
guna : ahí están mis manos.

El dorso de los guantes no atestigua-

ba mas que el cansancio, pero la palma
de la mano tenia manchas de sudor en

arios parsges.... algunos dedos estaban
enteramente magullados.

— Mucho ha bailado Y. , dijo la Con-
desa.... Perfectamente. Pero demasiado á
menudo con una misma persona. — Se-
ñora , dijo Carlos , poniéndose encarnado
y tartamudeando , ¿ qué le induce á V.
á creer ?...

— Ese color particular que se nota en
los dedos de la mano derecha; parece que
se ha desteñido otro guante en ese toda la
noche... el guante izquierdo no tiene
nada,

Nuestro joven se encendió como púr-
pura: y lo mas raro fue que su rubor se
comunicó en aquel punto á la linda pri-
ma del coronel, que se dio prisa á ocul-
tar sus manos debajo de ¡os dobleces de
su echarpe.

En esto estaba la inspección de guan-
tes cuando entró el conde de S. en el sa-
lón con el distraído H., poeta romántico
y periodista.... El Conde tiene hermosa
figura y talento. Quiere mucho á su mu-
ger..,. pero tiene un carácter sumamente
veleidoso.... Púsose á los recienvenidos al
corriente de la conversación. — ¿No me
dirá V. á mí también mis pecados, her-
mosa profetisa , preguntó el Conde ?

La Condesa se apoderó de sus manos,
las examinó detenidamente y poco á poco
fue desapareciendo de sus labios su habi-
tual sonrisa.

— V. no ha jugado , dijo por fin. —
Cierto que no. — No ha bailado "V. —
Tampoco.—Pero ha hablado V.... y mu-
cho tiempo. — Cierto. — Con muger. —
Eso es.... pero, señora hechicera, esta es
tina verdadera confesión. — Confesión, no,
Conde, porque V. no confiesa ya ; yo
acuso.

En ese caso á V. le toca probar. —
Nada mas fácil. La prueba está en la
mano. ¿"Ve Y. ese círculo negro que ro-
dea el dedo del guante izquierdo ? V. ha •



estado jugando con una alhaja que reco-
nozco de la duquesa de.... Pudiera nom-
brarla , pero debo callar. Entretanto la
mano derecha de V. tenia apretada la
suya.

— Pero ; y mi guante de la mano de-
recha? — Ha sido pisotearlo, sin duda
mientras que apretaba V. esa mano que
le abandonaban. Repare V.: todavía con-
serva las señales.

— No basta eso para hacerle cargos,
interrumpió el poeta, habrá ensuciado su
guante llevando á su hermana al coche.

— ¡ Oh ! no ^ no era él , dijo el tenien-
te. — Bien hubiera querido éste recoger
las palabras escapadas.

Al llegar aquí hubo un silencio de al-
gunos instantes , embarazoso para todos.

— Confieso mis pecados , dijo por fin el
Conde , pero juro....

— No jure V. Conde , repuso la Con-
desa con encantadora sonrisa ; estoy in-
formada de sus amores desde este mo-
mento... hagamos las paces.

Por lo que respecta á V. continuó vol-
viéndose al teniente , no necesito ver los
guantes. Parece que el Prado y el baile
de B,... no han bastado para hacerle ol-
vidar un amor no correspondido....

Iba á responder el teniente , pero se
contuvo por respeto al hermano de su
adorado bien. Dibujóse sin embargo en
sus labios una leve sonrisa de incredulidad.

— A V. , H,.. (dijo al poeta romántico.)
— j Oh ! el poeta no baila , dijo una

Señora. Tiene una gastritis.
— Verá V. como hay aun alguna ha-

bladuría sentimental.
— \ Jesús í exclamó la Condesa , reco-

nociendo los guantes del poeta ¿ exige la
gastritis que se coman tantos dulces , que
se tomen tantos sorbetes y ponches...

— Pero , Señora... — Pero Caballero...
Vea V. los dedos de ese guante derecho*
¿Les parece k ustedes que habrán sido los
guantes de las Señoras los que hayan en-
suciado esa piel amarilla que le cubría

las manos , y los que los hayan impreg-
nado de ese licor amarillo , y hayan de-
jado en ellos esas manchas verdes y ama-
rillas que huelen á ron desde una legua
y á vainilla y á... El poeta es aficionado
á hacer artículos de costumbres y para
disimular la observación, de que ha me-
nester en sociedad, come distraidamen-
te y....

El pobre poeta se vio precisado á sol-
tar el trapo á la risa como los demás y
á convenir en el hecho.

— Es V. terrible Condesa , inexorable,
interrumpió el Coronel : pero por Dios
sea V. indulgente con nuestro sexo. ¿No
obligará V. á las señoras á hacernos algu-
na confesión ?

— Coronel , respondió la Condesa, ya
sabe V. que en buena guerra no se hace
nunca fuego contra los aliados.

ANÉCDOTAS.

La célebre Catalina de Médicís hizo
voto en una ocasión de enviar á Jeru—
salen un peregrino que hiciese todo el
viage á pie y retrocediendo un paso á ca-
da tres pasos. Tratóse de encontrar un
hombre bastante robusto para emprender
semejante expedición, y bastante paciente
para retroceder un paso á cada tres pasos.
Presentóse un hombre de Verberie , en
Picardía , quien prometió cumplir el voto
escrupulosamente : y quien lo cumplió
con efecto según supo la misma reina por
las pesquisas que mandó hacer. El buen'
hombre, que era mercader de profesión,
recibió >en premio una crecida suma de
dinero y fue hecho noble. •— ¿ Parecerá
esto un raro ejemplo de calma? —Gen-
tes conocernos sin embargo nosotros que



caminando por ese estilo , andan mas
hacia atrás que hacía adelante , y que lo
llevan todavía con mas paciencia ; y eso
sin darles nada ni hacerlos nobles.

<8ht5fKta suca.

Entre las muchas aberraciones del en-
tendimiento humano hay algunas que se
conciben menos que otras. Ha habido
épocas en que se ha procesado á los ani-
males como á las personas ; el hecho si-
guiente puede servir de prueba á esta in-
verosímil verdad. Los jueces del condado
de Valois procesaron á un toro que había
muerto á un vaquero de una cornada , y
le condenaron, en vista de la deposición
de los competentes testigos á ser ahorcado.
Confirmóse la sentencia por decreto del
parlamento francés el 7 de febrero de
I 3 I 4 - — A bien que si en unas partes del
mundo se ha tratado á los animales como
hombres, en otras se lia tratado á los
hombres como animales. Vayase lo uno
por I.o otro.

PARÍS 3 I. BE JULIO.

ADORNO INTERIOR DE HABITACIONES,

Uno de los principales salones de esta Ca-
pital acaba de adornarse por el orden si-
guiente. En las paredes papel blanco glasé,
sembrado de flores color de oro y ver-
des. En cada balcón una cortina de gasa
verde cruzada con la otra de gasa blan-
ca , entrambas guarrtecidas de orlas de
seda labradas de oro y verde sobre fondo
blanco y sostenidas por anillos cubiertos
con una palma compuesta de hojas de oro

y verdes. La sillería de cachemir blanco
con galón igual al de las colgaduras des-
critas. Los marmoles empleados en las me-
sas, chimenea etc. de la mayor blancura.

PAPEL. ES de muy buen gusto para
los grandes salones el papel fondo negro
sembrado de ramos de vivísimos colores.
Los papeles de gusto persa son muy bo-
nitos para verano, siempre que se escojan
dibujos nuevos. Los hay muy parecidos á
los que se llevan en los vestidos. Sigue la
moda del papel llamado de muselina:
todo el mundo sabe que es un papel que
figura gasa ó encaje sobrepuesto á un
transparente de color.

— En los dormitorios hacen muy buen
efecto cortinas de muselina , con listas
mates y claras, y una randa alrededor,
Erapléanse también en elegantes piezas
muselinas lisas , con una orla ancha la-
brada , ó beatillas de labrado muy me-
nudo con una orla de galón de seda que
haga juego con la del papel de la ha-
bitación.

MuEBI.ES. Se usan igualmente mue-
bles muy ligeros, como sillas figurando
cafía , junco etc. y los mas antiguos , gó-
ticos , macizos y pesados que jamas se han
visto: según el gusto mas ó menos feudal
de sus dueños. Vuelven las antiguas pa-
peleras , y mas que todo los enormes ar-
marios cargados de adornos, y los inmen-
sos sillones de la edad media llenos de
labores góticas y forrados en terciopelo.

— Hemos visto para gabinetes de señora
sillas y sillones forrados de merino en-
carnado con una orla de latón dorado,
liso y bien bruñido, del ancho de un
dedo : hace mucho mejor que los clavos
y galones.

— En el día un gabinete, jgna habita-
ción fashionable es una verdadera mez-
cla de todos los gustos , un mosaico da
todos los géneros , una enciclopedia de to-
dos los tiempos. La edad media y el siglo
pasado se confunden con la época actual.

MODAS DE SEÑORAS. NO se ven en la



ópera mas que vestidos blancos de manga
corta. Muchos mitones Mancos ó negros
de seda, lisos y calados. Echarpes de blon-
da negra y muselina de seda estampada.

PEINADOS. Hay ia mayor variedad. En
general el pelo liso sobre la frente. Las
jóvenes han adoptado, los bucles á la in-
glesa muy caidos sobre las mejillas. Se
ven muy pocos copetes rizados. Llévanse
algunas flores menudas y silvestres, pero
naturales, formando corona alrededor de
las trenzas , ó colocadas un poco de lado
con suma sencillez.

CINTÜRONES. De cinta de gasa ó de
gros tafetán chinesco , á cuadros ó labra-
dos : se llevan anudados en vez de usar
hebilla.

PAÑUELOS DE MANO. De batista, un

sembrado de estretíitas , ó imitando gra-
nos de cebada ó menudísimas flores bor-
dadas á pasado. Encima del dobladillo
Filas de ojetes, y en las puntas dibujos
grandes y ricos.

— Se usan para el campo muchos guan-
tes de hilo de Escocia blancos calados.

— Las mugeres mas elegantes suelen
dar á las mas finas medias de hilo de Es-
cocia una suavísima tintura de rosa.

— Se llevan rodeando el cuello cintas
de gasa de color de rosa , guarnecidas de
una blonda negra fruncida , y echarpes-
corbatas , digámoslo así, que se anudan
naturalmente: las hay cuyas puntas caen
hasta la cintura y están unidas hacia su
comedio con un pasador de oro ó de pie-
dras , ó con un rico alfiler.

— Se usan elegantísimos tiegligés para
la salida del baño, y para el baño mismo
peinadores de franela de exquisito gusto.
Estando tomando baños prescinden las
señoras de los grandes corsés que llevan
habitualmente, sustituyéndoles otros mas
pequeños que sin cansar ni oprimir mar-
can graciosamente el talle.

— Yense canesús de muselina que en
vea de guirnaldas ó ramos llevan un sem-
brado de la altura de algunas pulgadas

alrededor de sus bordes ; la última pere-
grina , cuello , ó esclavina del canesú es-
tá enteramente cuajada de esc sembrado:
alrededor de la jareta ancha que los ter-
mina un encaje.

Sabemos que la modista residente en
esta Corte en la calle de la Montera , so-
bre el gabinete de lectura , ha recibido
de París con destino á la Señora de *****
un corsé de nueva invención que ofrece
muchas ventajas para las bellas. Se afloja
y se ajusta este corsé por detrás por me-
dio de un entretegido de cordones , que
pasan por pequeñísimas garruchas de me-
tal ; por la parte del pecho se cierra y
abre por medio de unos muelles que de-
pendiendo todos de un resorte común,
proporcionan en el momento su completo
afloje. La misma persona que se lo pone,
sin auxilio ageno y tirando de las dos
puntas de cordón sobrantes puede ceñír-
selo á su gusto. Se nos ha asegurado que
no es el único que hay en Madrid y que
ya varias Señoras habían adoptado ante-
riormente esta clase de corsés. De todos
modos los recomendamos , sobre tod'o á
aquellas personas delicadas que hallándo-
se expuestas á padecer afecciones nervio-
sas ó deliquios, encontrarán en ellos la
ventaja de poder fácilmente desahogar la
opresión que esta prenda del vestuario del
bello sexo suele ocasionar.

REVISTA SEMANAL.

L' ELISIR »> AMoaE. No hay nadie
que al dia siguiente de la primera repre-
sentación no tararease ya la mayor parte



de sus motivos: esto solo basta para ha-
cer el elogio de esta lindísima composi-
ción , digna seguramente del autor de!
.Esule y Anna Bolena , y en la cual se
manifiesta no solo el genio músico de
Donizzetti , sino la admirable filosofía
con que acierta á caracterizar la necesa-
ria diferencia de los dos géneros serio y
bufo; punto tan descuidado por los mo-
dernos compositores. Distingüese princi-
palmente esta ópera por la sencillez , no-
vedad y claridad de sus cantos , como se
nota desde luego, en el hermoso y carac-
terístico coro de la introducción, sin que
esta última cualidad les haga tocar en el
escollo de triviales , como suele acontecer
aun en las mas famosas de este género;
y es en particular sorprendente todo el
final, deí acto primero ? en que sobresale
aquel bellísimo andante , que por el con-
junto de armonía y claridad puede ]la.—
marse un trozo clásico , sin que ni aun
entonces su. elevación se confunda con la
propia del genero serio. El acto segundo
en nada desmerece del primero, mere-
ciendo particular mención el bello coro
íle mu ge res , y el dúo de bufo cómico y
tiple.

Señora Albertazzi. — Su voz es exten-
sa y de buena calidad , y si su octava
aguda tuviese tanto cuerpo como la her-
mosa octava baja , nada dejaría que de-
sear en cuanto á la voz. Nótase en su
canto muy buena escuela. Sabe graduar
sus fuerzas: no emprende demasiado; y
en lo que se propone, su egecucion es sa-
tisfactoria. Aunque sus adornos son de
muy buen gusto, le falta sin embargo
aquel desahogo, aquella coquetería , lla-
mados comunmente maestría , y que no-
sotros de buena gana llamaríamos alma.
Está al principio de la carrera: pertenece
al sexo hermoso á quien consagramos
nuestras lineas, y como tal solo podemos
dirigirla flores de galantería y deseos de
perfección. Quisiéramos verla en la Elena

Señor fíossi Gallieno. — Esto ya es
otra cosa : los hombres no esperen igual
acogida en nuestros juicios ; y como al
señor Rossi Gallieno no es cosa de de-
cirle galanterías... qué le hemos de decir?

Los señores BotelH y Passíni han ma-
nifestado como siempre la utilidad de
sus talentos. Hemos notado que el primero
es mas apropósito para el género serio,
pues le han faltado la viveza y el atolon-
dramiento que marca su papel. Kl segun-
do ha equivocado el carácter de candor
y sensibilidad de un sencillo aldeano ,
con gestos y ademanes ridículos ; ha he-
cho reir ? y no es eso. Tampoco es apro-
pósito para este género. Deseamos volverlo
á ver en Osmír y JYetzarea. — V.

TOROS.

La última corrida ha sido sumamente
divertida en la opinión de los inteligentes;
no precisamente por el inaguantable calor
que en el circo hacia , ni por los once ca-
ballos que quedaron fuera de combate ó
muertos , sino por varios porrazos peli-
grosísimos que llevaron los lidiadores <le
á caballo. Ya se deja entender que los ta-
les porrazos deben de ser cosa naturalmen-
te chistosa , sobre todo para los especta-
dores. Montes lució su habilidad en va-
rios galleos y recortes bien acabados. Lu-
cas Blanco dio pruebas de serenidad y
destreza. Los banderilleros banderillearon,
y como esto no se ve todos los días , es
preciso darles muchas y encarecidas gra-
cias. La entrada fue muy corta. El pú-
blico ha visto ya sin duda bastantes to-
ros este verano.



En la mesa se conocen los buenos
amigos, decía un gastrónomo sentimen-
tal. — Lo que se conoce en la mesa , le
contestó un filosofo son ios buenos coci-
neros ; porque los amigos, sobre todo los
buenos } no se conocen en ninguna parte.

SON 3EC1OS....

Los que tomando un periódico, se
creen en la obligación de leerlo todo en-
tero , y por el orden en que está escrito.

Los que acompañan su firma de una
enorme y embrollada rúbrica.

Los que preparan su despedida de una
visita , repitiendo varias veces: Con c/ue..,.

Los que llevan por la mañana corbata
y guantes blancos.

Los que estrenan en un rnismo día
desde el sombrero basta las botas.

Los que todavía se enamoran. ( Estos
no admiten excepción ).

Los que en el teatro silvan unas veces

y otras no.

Ese tronco que Mayo adorna y viste
Donde grabas tu nombre idolatrado ,
Laura, veraslo pronto deshojado ?

Que á la furia del tiempo no resiste.

Vendrá el Diciembre con sus lluvias triste
Y cubrirá de escarcha el tronco helado ?

O el huracán á desgajarlo airado
Arrebatando el nombre que esculpiste.

Templo mas digno que tu nombre lleve ?

Donde no lo destrocen vendábales
Ni el Invierno lo cubra con su nieve ,

Tin coraxon será que te ame ciego.
Dijo ; y aquí con rasgos elernales
Grabólo Amor con su buril de fuego.

V. Vara.

En el teatro de la Academia Real
de música de París debe representarse
muy en breve el Desterrado^ Ópera nue-
va del señor Gomis, compositor español
ya conocido ventajosamente por obras an-
teriores , tales: como el Diablo en Sevi-
lla, representada anos pasados en el teatro
íeydeauj y los coros del drama del seííor
Martínez déla Kosa, titulado Aben-Hu-
meya ? representado en el de la Puerta
de san Martin.

— Un ]óven de una de las primeras
familias de París acaba de suicidarse en
la misma babitacion de una señora con
quien tenia relaciones amorosas , y apro-
vecbándose de un momento en que ella
se hallaba ausente. Se atribuye esta des-
gracia á despecho amoroso.

— Acaba de representarse en Valencia
un melodrama histórico , traducido por
supuesto del írancés f y titulado «Napo-
león en Schcenbrünn f en Santa líele-
na.» No tiene mas que siete actos. Para
aligerarlo se ha bailado entre la primera
y segunda parte el baile alusivo del za-
pateado.

- - Nos escriben de San Sebastian que
las corridas de toros lian sido general-
mente buenas: en prueba de ello nos ase-
guran que el picador Blanco ha sido he-
rido mortaimente por un toro de Guen-
dulaln que mató de paso diez y siete ca-
ballos t y que saltando la barrera dejó
muerto á un paisano y atropello á varios
precisos y no precisos operarios. El he-
cho es pues indudable , é indudable la

bondad de los toros.

— Se asegura que el sábado próximo

tendremos el gusto ( perdónesenos este

modo de decir las cosas) de oir la Chia-

ra di Hoseniberg , ya repartida y en e n -

sayo. En ella saldrá el señor Valencia por

primera vez en este año , á quien c r ee -



mos que habrán aprovechado mucho sus
viages por Italia. Oiremos ( digámoslo
asi ) ni señor Rossi Gallieno , nuestro
bufo cómico , en la parte de Michelotto,
desempeñada el año pasado por Cava-
ceppi. Dicen que la cantará él: noso-
tros ivo nos atrevemos á creerlo.

— ¡ Gran noticia ! Se trata de rescin-
dir las contratas de tres cantores de la
compañía de ópera de este ano, Y los tres
son pero nuestras perspicaces lectoras
gustarán mas de adivinarlos que de ver
sus nombres impresos en nuestro come-
dido periódico. El hecho es que se dan
pasos para ese fin. Créese generalmente
que se conseguirá por convenio muluo de
entrambas partes contratantes.

— En Parthenay existe una muger de
108 anos , que disfruta por su longevi-
dad de una pensión por el Ayuntamien-
to de aquel pueblo. ¡ Cuántas gentes hay
que no pueden presentar mas méritos que
«1 de una larga vida !

— En Beauvois cerca de Niort hay
«na célibe de I I 3 anos.

— Acaba de ahogarse en el Ebro cer-
ca de Miranda á vista de su padre y
hermano el Señor Procurador mayor del
Ayuntamiento de aquella ciudad , don
Antonio Gil Delgado , joven de 34 años
é hijo mayor del Conde de Berberana.

— Son. muy mezquinas las entradas
que da la ópera nueva , á pesar de lo
mucho que ha gustado su linda música.

REHILETES.

Hay gentes que piensan que el calor
es el motivo de verse la ópera desierta.
No se concibe esto , porque precisamente
calor es lo que falta en el espectáculo.

— Los Alcides siguen dando cuchillada
á la ópera. Está visto que nuestro públi-
co sabe de memoria aquel refrán que dice
« Contra la fuerza no hay resistencia. »

— El jubileo ha producido muy salu-
dables efectos : las pocas personas que van
á la ópera llevan el fin de mortificarse,
fundados en lo que dice Quevedo : « Que
Dios siempre aprobó la penitencia »

— ¿ Es ópera bufa , preguntaba uno ha-
blando de los Normandos ? No señor,
respondió otro; bufada.

— ¿Por quién va de luto ese Sr. Doc-
tor , le preguntaban á un chulo al ver
pasar á un médico vestido de negro? —
Por sus enfermos, respondió el chulo.

— ¿ Q u l ¿ n n a picado mas y mejor ?
preguntaba cierto curioso á una persona
que salía de una de las líltirnas corridas
de toros, celebradas en el caluroso Julio.
El Sol, respondió el preguntado sin
detenerse á meditar la contestación.

Errata importante. — Explicación del
figurín , al pie de la estampa , donde dice
Mitaine, léase Mitones.

Kste periódico sale todos los miércoles: dá 22 láminas cada trimestre, á saber: 9 figurines
de señora, 3 de hombre, 3 de prendidos, 3 de dibujos, i de trages nac¡onales? i de libreas^
i de carruages, 6 muebles y i de niños.
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Para las provincias se aumentará 4 reales mas al mas por razón de porte.

Los números se venden sueltos á 5 reales cada «no , en las librerías de Razóla, Millana *
Hermoso y Denrié, donde se suscribe: y en las provincias en las principales librerías.

A esle mímero acompaña el figurín número 11.
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